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			Al papa Francisco, que nos invita a soñar, a explicarnos nuestros sueños, a soñarlos juntos y a despertarnos para hacerlos realidad.

			Ojalá todos los niños y niñas:

			
					Tengan oportunidades para entrenarse y dar su mejor versión en la vida.

					Que allá donde estén, aportando lo que son y lo que tienen, puedan unirse al gran coro y a la gran orquesta de nuestra humanidad para entonar juntos la mejor canción, la del amor que les hace justicia y les abre puertas.

					Que todos puedan ser titulares en el partido de la vida.

					Y que ninguno se quede fuera de juego.

			

			Choquemos nuestras manos en señal de complicidad y comencemos hoy a construir el mundo que soñamos.

		

	
		
			Prólogo

			La idea de la pobreza puede hacernos pensar en algunas imágenes que se nos presentan habitualmente en nuestros barrios, en la esquina, en la puerta del supermercado, quizás como pequeñas muestras de necesidad que, aunque hay que atajar, no parecen suponer un problema generalizado. Si al término «pobreza» añadimos el adjetivo «infantil», es probable que a muchas personas nos haga pensar en imágenes de territorios remotos, pero la realidad es que podemos encontrar familias con grandes necesidades en nuestro entorno más cercano. Hoy en día uno de cada tres menores de dieciocho años se encuentra en situación de vulnerabilidad. Se trata de niños y niñas cuyas familias no pueden permitirse tener cubiertas sus necesidades más básicas, como comer tres veces al día, disponer de calefacción en invierno o contar con el apoyo y material necesario para su educación. Así nos encontramos con muchos chicos y chicas que ya desde la infancia se acostumbran a renunciar a soñar y dejan de aspirar a llegar a ser lo que les gustaría ser.

			La misión de la institución de la que formo parte, la Fundación Bancaria ”la Caixa”, es la de contribuir a construir una sociedad mejor y más justa y dar más oportunidades a las personas que más lo necesitan. Es por eso que nos planteamos, hace ya más de trece años, combatir la pobreza hereditaria, la que se transmite de padres y madres a hijos e hijas. Esta pobreza genera una falta de oportunidades a los más jóvenes en el inicio de su crecimiento, en ese momento en el que se forma la personalidad y el carácter que nos ayudará a desarrollarnos y que condiciona el futuro de estas niñas y niños. ¿Y cómo incidir en la infancia en situación de vulnerabilidad? ¿Cómo intervenir de forma que esos niños y niñas que no cuentan con las mismas herramientas desde un inicio, que parten de una situación de dificultad mucho mayor que la de otras familias, puedan romper con ese futuro que parece escrito y que les borra la ilusión por un futuro mejor que el de sus padres y madres?

			Quisimos abordar esta situación a través del análisis detallado de la problemática y para ello trabajamos, junto con el grupo de investigación PSITIC de la Universidad Ramon Llull de Barcelona, el modelo de promoción y desarrollo integral de la infancia en situación de pobreza y vulnerabilidad social, que nos permitió concluir que las situaciones de vulnerabilidad social y riesgo de exclusión que afectan a muchos niños, niñas, adolescentes y familias requiere, más allá de la atención a necesidades puntuales, un planteamiento global y sistémico que empiece por garantizar una educación de calidad, apoyada en una visión amplia, que ponga en el centro de las acciones que llevar a cabo al menor, pero sin olvidar el crecimiento de toda la familia.

			Partiendo de la idea de que la inversión en educación determina el desarrollo futuro de un país, debemos tener bien claro que para reducir las desigualdades hay que intervenir más en educación, pero no podemos hacerlo solos y debemos entender la educación en un sentido amplio, que va más allá de la escuela. Es necesario un enfoque global de las familias y del entorno que aborde todas las necesidades y carencias y que tenga en cuenta todos los recursos presentes en el territorio.

			Bajo esta premisa, consideramos, ya en 2007, apostar por incidir en la educación como motor de cambio de las familias más desfavorecidas y así nació CaixaProinfancia, un programa desde el que decidimos trabajar para romper el círculo de la pobreza que afecta a niños y niñas en situación de exclusión social, garantizando su acceso a oportunidades educativas de calidad. Dirigido a niños de entre cero y dieciocho años de familias en situación de vulnerabilidad y exclusión social, CaixaProinfancia impulsa acciones educativas para promover el desarrollo de los menores y presta apoyo tanto a ellos como a las familias desde un enfoque interdisciplinar con el fin de romper la transmisión de la pobreza que se transfiere generación tras generación.

			Este trabajo se coordina con los agentes públicos del territorio, desde la proximidad a las personas que atendemos y con la intervención de entidades sociales que reciben a las familias. Pero, para que el impacto sea el que buscamos, la implicación y colaboración de todas las personas que trabajan con entornos vulnerables debe ser máxima, así como los métodos de trabajo y el seguimiento y acompañamiento a las familias.

			Es en este camino de mejora constante cuando nos cruzamos con sor Lucía Caram. O ella se cruzó con nosotros. Sor Lucía tenía muy claro en los inicios de #Invulnerables, un proyecto que impulsaba con el objetivo muy definido de luchar contra la pobreza infantil, que el éxito de su misión de acabar con el estigma de pobreza que persigue y deja sin oportunidades a muchos niños y niñas pasaba necesariamente por la implicación de instituciones y entidades de todo tipo con las que compartir recursos y metodologías. Ella vio en CaixaProinfancia un modelo de intervención con las familias vulnerables que ya partía de una estructura de trabajo en red e implicaba a la Administración y a entidades sociales de toda España y aportaba además recursos dirigidos principalmente al refuerzo educativo y al ocio y tiempo libre de los menores, pero sin olvidar el desarrollo familiar a través de talleres, atención psicoterapéutica y de bienes. El encaje era perfecto.

			El programa CaixaProinfancia tiene claro que para aumentar su impacto y alcance debe ser capaz de atraer a agentes y recursos que quieran sumarse a la lucha contra la pobreza infantil, y sor Lucía es en sí misma un polo de atracción de ayudas para los que más lo necesitan. Su capacidad a la hora de transmitir la importancia e incluso el deber como sociedad de actuar frente a situaciones injustas, como la pobreza infantil, resultó en el proyecto #Invulnerables, que impulsó con el apoyo de la Generalitat de Cataluña y la suma de la Fundación de ”la Caixa”, FC Barcelona y Fundación del Convento de Santa Clara. A partir de ahí, #Invulnerables no ha dejado de crecer, siempre con una visión de proximidad, imprescindible para detectar las necesidades e impactar en los diferentes territorios y sus familias. Desde la Fundación Bancaria ”la Caixa” se apoya también a #Invulnerables con el programa Incorpora, que favorece el acceso al trabajo a personas con importantes dificultades para conseguirlo. Incorpora es a día de hoy otro de los recursos y métodos de trabajo que forman parte de esta red de atención a la infancia más vulnerable.

			Desde que la conozco, sor Lucía no ha hecho más que sumar adeptos para su lucha contra la pobreza infantil, que también es la nuestra. Su pasión y su entusiasmo contagian, con una mezcla de ilusión por el cambio e indignación por las injusticias que hace reaccionar a todas las personas con las que entra en contacto. Desde el papa Francisco hasta multitud de instituciones, empresas y personas de diferentes lugares se han implicado para que las familias se sientan acompañadas y para ayudarlas a crecer y prosperar, iluminando el futuro de esos niños y niñas que serán los adultos del mañana. Estamos convencidos de que entre todos conseguiremos que estos niños y niñas sean de verdad #Invulnerables y tengan ese futuro con igualdad de oportunidades al que todos aspiramos.

			Y la llamada continúa, también con este libro.

			
				MARC SIMÓN MARTÍNEZ

				Fundación Bancaria ”la Caixa”

				Febrero de 2020

			

		

	
		
			Introducción

			
				
					A los débiles, especialmente a los niños,
 debemos darles lo mejor que tenemos.

				

				PAPA FRANCISCO, 24 de mayo de 2019

			

			Decía la madre Teresa de Calcuta que a la pobreza no la hizo Dios, sino que la hacemos tú y yo cuando no compartimos.

			Y, si multiplicamos esos «tú» y «yo» por el número de «egos» –de tantos «tú» y «yo» que hay en el mundo– que solo piensan en ellos, o por el de los indiferentes que viven en otra galaxia, o por el de aquellos que no se dan por aludidos porque tienen miedo a que les duela el bolsillo, o por el de los que, ciegos por la ambición, solo aspiran a tener y a retener a cualquier precio, caiga quien caiga, o por el de aquellos que viven su vida y con eso ya tienen bastante…, el resultado es evidente: hay millones de personas que viven en la pobreza y otras que miran para otro lado y que todavía no son conscientes de que podemos evitar que en el mundo existan personas en situaciones infrahumanas, sin derechos y excluidas.

			Yo desperté a esta realidad y a su dolor. Me duele cuando veo que hay niños que simplemente no pueden ser niños, que tienen hambre, que no pueden jugar, que son humillados. Me duele cuando veo a tantos padres y madres buscar, sin conseguirlo, un puesto de trabajo que les permita ganarse el pan y no tener que mendigar cada día aquello que les corresponde por el solo hecho de ser personas.

			Por eso he decidido con todas mis fuerzas y capacidades, con mis pocas o muchas habilidades, declarar la guerra a la pobreza y, sobre todo, a la pobreza infantil. Y firmo esta declaración como un compromiso insobornable con las personas que sufren la mordida de las injusticias y cuyo dolor me ha herido y despertado, porque no puedo descansar mientras el dolor de los más débiles sea una realidad, aun a riesgo de convertirme en una «pesada» que día y noche llama a puertas, realiza llamadas, insiste y suplica para pedir ayuda y reclamar solidaridad y justicia.

			El papa Francisco afirma que cada niño marginado, abandonado o privado de sus derechos fundamentales es un grito que se eleva y que acusa al sistema que nosotros, los adultos, hemos construido.

			Vivimos tiempos difíciles y apasionantes, tiempos de cambios acelerados y de toma de decisiones determinantes, tiempos en los que debemos definirnos, en los que el silencio nos permite escuchar ese clamor de los inocentes que nos acusan y desafían para gritarnos que nuestra mediocridad y egoísmo nos hace cómplices y que el que no sirve a la humanidad está traicionándola.

			Son tiempos también de una austeridad generosa y solidaria, una austeridad que, además de la obligación de compartir, comporta el compromiso de trabajar para que el pan llegue a todos, porque todos deberíamos sentir en carne propia lo que significa no poder comer, beber, vestirse, vivir con dignidad, disponer de la oportunidad de poder ser aquello que queremos ser.

			Hemos puesto en marcha un programa a favor de la infancia llamado Invulnerables (#Invulnerables). Nuestro objetivo es no repetir errores que conducen a que no se solucionen de base y de forma radical las grandes carencias del sistema, que nos llevan año tras año al fracaso y a la cronificación de una pobreza que, en el caso de los niños, se convierte en un factor determinante de riesgo y deja secuelas irreversibles para toda la vida.

			Alguien me preguntó:

			—¿No tienes bastante con la tarea de la Plataforma de Alimentos, la residencia para personas sin hogar y todo lo que tienes entre manos para meterte también en un proyecto (y tan ambicioso) de protección de la infancia?

			Respondí desde el corazón:

			—El amor no tiene límites, y esa es la razón que me hace no parar, que me lleva a imaginar, a implicarme e implicar a muchos más. Porque esta es una gran causa de la que no podemos mantenernos al margen.

			Somos muchos los que nos hemos enamorado de un sueño, de una utopía, de un reto, y que deseamos que sea una realidad. Nos hemos enamorado de la humanidad y no estamos dispuestos a que esta querida humanidad, en cada uno de sus miembros vivos, no sea respetada o experimente la vulneración de sus derechos.

			Desgraciadamente, muchos de los más pequeños, los más débiles, los que todavía no hablan o no hablan mucho, los que tienen pocos años o son adolescentes, están sufriendo. Porque no los dejamos ser, crecer, vivir… Porque los adultos y la sociedad, las políticas gubernamentales, les cierran el paso y los dejan en espera. Porque, como no votan, no cuentan y, teóricamente, pueden esperar.

			Sí, somos muchos los que estamos enamorados. Y los enamorados se vuelven locos por aquellos a los que aman, que hacen latir más fuerte su corazón. Y por esto ha nacido este libro: porque quiero compartir, explicar esta locura, esta desazón, este anhelo, el motivo de mi esperanza y la necesidad urgente, imperiosa, de que seamos muchos los que se dejen seducir por la causa y los reclamos de los más pequeños de nuestra sociedad: los niños.

			Me gustaría que, al leer estas páginas de deseos, proyectos, trayectorias vitales e historias reales, fuéramos capaces de mirarlos a los ojos y reconocer sus posibilidades, y sufrir por sus carencias y su vulnerabilidad para aceptar el reto de trabajar junto a ellos y por ellos para que se conviertan, de verdad, en invulnerables.

			Con la confianza que me da la humanidad, con la pasión y la fuerza de ese deseo, me gustaría que este fuego que quema y arde os llegue en forma de luz, de calor, de fuerza, para que os suméis a la causa, para trabajar con nosotros y con todos los que quieran y crean que otro mundo es posible. Para que seamos muchos los que digamos alto y claro: tolerancia cero a la pobreza infantil. Pero también para decir más claro, más alto y más fuerte todavía: juntos lo conseguiremos.

			Porque juntos haremos que los niños sean invulnerables, que sean niños y que puedan ser aquello que quieran.

			En esta historia de amor, de enamoramiento, hay ya muchos actores, pero quisiera que también vosotros, los lectores, seáis protagonistas, y que juntos hagamos posible que los niños sean quienes jueguen como titulares en el partido de la vida.

			En estas páginas, de forma casi cronológica, explico cómo nació y en qué consiste Invulnerables (#Invulnerables), este proyecto de lucha por la infancia. Comparto también, de forma sencilla, el diálogo que mantuve con algunas mamás, papás y niños y niñas que forman parte de este y que son el mejor ejemplo de lo que se puede conseguir cuando hacemos camino con las personas y, simplemente, les damos oportunidades y las acompañamos hasta que pueden volar con libertad y dignidad.

			Es justo también agradecer a todos los que se han sumado al proyecto, que se inició en el convento de Santa Clara de Manresa (Barcelona), y a lo que es hoy la Fundación del Convento de Santa Clara,1 pero fundamentalmente a la Fundación Bancaria ”la Caixa”, con cada uno de sus directivos y técnicos, que nos ha dado un método, que nos ofrece las herramientas esenciales de CaixaProinfancia e Incorpora y que ha permitido que sean muchos los que se sumen a un plan de acción que quiere ser transformador y aumentar el capital social de nuestro país, aportando lo bueno y lo mejor de sí a la sociedad.

			No puedo dejar de agradecer también a la Fundación Fútbol Club Barcelona y a la Confederación de Peñas del Barça, que nos ayudan a explicar Invulnerables y a regalar ilusiones.

		

	
		
			Una llamada a nuestras conciencias

			Demasiado a menudo sobre los niños recaen los efectos de un trabajo precario y mal pagado, de horarios insostenibles…

			Pero los niños pagan también el precio de uniones inmaduras y de separaciones irresponsables: son las primeras víctimas.

			También en los países llamados ricos tantos niños viven dramas que los marcan duramente a causa de la crisis de la familia, de los vacíos educativos y de condiciones de vida a veces inhumanas.

			En todo caso, son infancias violadas en el cuerpo y en el alma.

			Los niños a menudo absorben una violencia que no están en condiciones de sufrir…

			¿Qué hacemos de las solemnes declaraciones de los derechos humanos, de los derechos de los niños, si después los castigamos por los errores de los adultos?

			Pidamos que nunca más tengan que sufrir los niños la violencia y la prepotencia de los mayores.

			
				PAPA FRANCISCO, abril de 2015

			

		

	
		
			
1. Permitidme que me presente


			
				
					Con un corazón lleno de amor, siempre hay algo para dar.

				

			

			Hay circunstancias en la vida de las personas que dejan huella de tal manera que lo vivido se convierte en una fuerza inspiradora. Cada uno decide hacia dónde quiere ir y por qué camino quiere llegar, y recorre su camino con una mochila de experiencias y recuerdos. Pero en este camino, el de la vida, hay muchos imprevistos y vivencias que impactan en la mente y en el corazón y que nos mueven a escribir nuestra historia compartida con otras personas con el deseo imperioso de dejar este mundo un poco mejor de lo que lo encontramos.

			Ese deseo, el afán imperioso de ayudar a que las personas sean lo que son y lo que quieren ser, a luchar contra la intolerancia al sufrimiento provocado o evitable, a la pobreza y a la violencia, se ha convertido en el aguijón que llevo clavado en mis entrañas y que me hace ser quien soy y a hacer lo que hago.

			Pero ¿quién es esta sor Lucía que hoy apuesta por la infancia y el mundo de los empobrecidos y que no está dispuesta a que «el personaje» se coma un proyecto transformador2 llamado a dar vida a muchas familias y personas?

			Me presentaré:

			Soy la quinta de siete hermanos.3 Nací en la ciudad de Tucumán, que pertenece a la provincia del mismo nombre y es la de menor superficie y una de las más empobrecidas de Argentina. Pese a ello, yo viví en un entorno privilegiado, entre otros motivos porque en mi familia, muy unida, de tradición cristiana, el compromiso hacia el mundo de los más pobres y del sufrimiento de las personas era el pan nuestro de cada día y este se nutría del Evangelio vivido, compartido y celebrado con la más absoluta normalidad y con pocos dogmatismos y tabús.

			A la edad de ocho años teníamos en el colegio un libro de lectura titulado Dulce de leche4 que te acompañaba a lo largo del curso. Los autores invitaban a escribirles para compartir la experiencia del libro una vez leído y las vivencias suscitadas. Recuerdo que con mucha ilusión les envié una carta —tal vez la primera que escribía en mi vida— en la que les explicaba quién era, que tenía siete hermanos y algún dato más. Cada día esperaba el correo para ver si había respuesta a mi carta. La inmediatez del correo electrónico o de los wasap hace que nos hayamos olvidado de lo que significaba esperar con paciencia la visita del cartero y la emoción de abrir un sobre con una esperada respuesta.

			La carta llegó, y se convirtió en un legado que en mi corazón de niña resonó con fuerza y potenció de forma superlativa, hasta convertirse en una inquietud, lo que vivía en casa como norma de vida.

			Me decían:

			
				Lucía, gracias por tu carta. Nos gusta lo que nos explicas y nos gustaría que des muchas gracias por la familia que tienes, sobre todo por los hermanos. Con ellos aprenderás a compartir y a competir, y eso será para vos un gran regalo.

			

			Además de la alegría que me proporcionó la llegada de esta carta, sus palabras quedaron como un legado que grabé muy dentro de mí y que mi madre de vez en cuando me recordaba. Lo de compartir lo entendía muy bien, porque en casa todo se compartía y repartía, formaba parte de nuestra dinámica cotidiana saber que lo que había era de todos y para todos, que todos teníamos los mismos derechos y oportunidades y que cada uno tenía, además, lo que necesitaba. Lo de competir no lo entendía tanto, solo sabía que era la quinta y que había que espabilarse para sobrevivir, pero sin ningún drama ni trauma.

			Con los años entendí que competir tenía un sentido positivo, como acicate de superación personal, para dar lo bueno y mejor de uno mismo en cada momento, para superar las propias marcas y ser mejor.

			Como he dicho, las desigualdades en mi provincia resultaban clamorosas y la pobreza, insultante. Un líder sindical llegó a decir que «en Argentina los perros de los ricos comen mejor que los hijos de los pobres». Ver a los niños en las calles y en los semáforos pidiendo era algo insoportable por lo que había en ellos de dolor y, detrás de ellos, con familias viviendo en la más absoluta miseria.

			Resonaba en mi interior, y cada vez con más fuerza, una pregunta hiriente y persistente: ¿por qué unos tenemos tanto y otros tienen tan poco? «Compartir», aquella palabra me machacaba, y, ante alguien que sufría o necesitaba algo, me urgía el hacerlo.

			Fue así como comencé a acercarme a la gente y al dolor. A tocar heridas, a «padecer con». Comprendí que, cuando te acercas al que sufre, cuando te pones en su piel, su dolor es el tuyo y su causa es tu vida y sientes la urgencia de hacer algo.

			Y, en medio de todo eso, me tocó vivir la dictadura militar en Argentina: la división en las familias, la guerra, el odio, la intolerancia… Las razones de unos y las sinrazones de otros, y viceversa. En el grupo de matrimonios cercanos a mis padres había algunos que habían perdido a sus hijos en enfrentamientos cruentos con los militares, y también en nuestro entorno cercano había militares amigos de la familia que igualmente habían sufrido pérdidas entre los suyos. Tucumán es el sitio donde la guerra fue más cruenta y dolorosa, y las imágenes, el estruendo de los tiros y las bombas, el miedo, marcó a fuego mi infancia y adolescencia.

			Comenzó a inquietarme la situación y surgió una nueva pregunta: ¿por qué no nos amamos? ¿Por qué nos ignoramos y nos hacemos mal?

			Seguramente la respuesta a la primera pregunta de por qué unos tanto y otros tan poco es la afirmación de la segunda: ¡si unos tienen mucho y otros muy poco, es porque no nos amamos!

			Comencé a ser consciente de la urgencia de compartir y repartir para que todos pudieran vivir dignamente. Entendí que no bastaba con dar de lo que sobra, que hay que dar hasta que duela. Y que no vale poner etiquetas a las personas (vago, borracho, desgraciado…) como excusas para no implicarse. También que es importante salir de nuestra zona de confort para ir al encuentro del otro.

			Entonces empecé a observar a mi alrededor y vi que algunos eran más felices: los que se dedicaban en cuerpo y alma a trabajar por los demás y con los demás.

			En ese momento fue cuando decidí que yo quería COMPARTIR, pero no dando cosas, sino dándome a mí misma. Las injusticias las llevaba mal, y la reivindicación ya me hacía en esos años ganarme muchos enemigos y también algunos aliados. Pero debía hacerlo: a mi alrededor había gente que sufría y gente que moría sufriendo en la pobreza o por la violencia.

			A los dieciocho años, con una fuerza que recuerdo muy viva, les dije a mis padres que me iba de casa, que quería ser monja5 y «vivir para ayudar a la gente». Les dije: «Quiero vivir expropiada para utilidad pública». Probablemente no tenía ni puñetera idea de lo que eso significaba, y a lo mejor ni siquiera la frase era mía, pero la interioricé de tal manera que se convirtió en mi eslogan al marchar. Hoy sí que entiendo qué significa y, a pesar de lo que implica, no renuncio a ella y renuevo ese deseo y ese compromiso. Quería compartir mi vida con los que más lo necesitaban. Y me fui.

			Mis padres no lo entendían, pero yo les recordé que para mi primera comunión ellos me habían regalado un cuadro que tenía en mi habitación y que decía: «Con un corazón lleno de amor siempre hay algo para dar», y entonces sí me dejaron partir. Y me sucedieron muchas cosas, experiencias de vida religiosa en las villas del gran Buenos Aires, en el sur de Tucumán, junto a enfermos terminales, incluso estuve cinco años como monja de clausura, dedicada al silencio, en un largo noviciado en Valencia, escuchando el eco de aquellas preguntas que me seguían inquietando: ¿por qué unos tanto? ¿Por qué no nos amamos? Cinco años en lo hondo del surco, cinco años auscultando en el corazón del silencio una respuesta a mi deseo de vivir para ayudar a los demás.

			Explico esto porque aquel fue el crisol en el que se forjaron los proyectos que hoy acompaño, así como la pasión que anima mi vida y le da sentido. Allí se forjó también la ruptura con un viejo estilo de vida religiosa y el nacimiento de una nueva forma de vida consagrada compartida y vivida con mis hermanas de comunidad y con tantos voluntarios y colaboradores que hoy son una gran familia.

			Es gracias a todas mis experiencias pasadas que hoy me niego a conformarme con quejarme y denunciar lo que ocurre. Y también me ha hecho comprender que no puedo luchar yo sola. Es por todo esto que en el camino he podido encontrarme con muchos aliados que, como yo, han decidido escuchar, contemplar en nuestro entorno y, después, movilizarnos juntos.

			¿Y sabéis qué hemos descubierto? Que nosotros estamos muy bien, pero que a nuestro alrededor están pasando cosas: hay gente que sufre, pero, si todos nos implicamos, podemos comenzar a transformar nuestro mundo, y, si todos estamos mejor, seremos también más felices, y la humanidad será mucho más digna y el mundo más humano.

			

			Compartir es lo que nos anima y lo que nos mueve y apasiona a cuantos estamos escribiendo juntos esta historia en la que queremos acoger con el corazón. La palabra «acogida» significa para nosotros abrir los oídos del corazón y agudizar la vista para preguntarnos una y otra vez: ¿qué podemos hacer para que la gente esté mejor?

			En estas páginas, yo, sor Lucía, hablo desde donde vivo cada día: desde el convento de Santa Clara de Manresa, junto a los humillados, a las víctimas, a los que no cuentan. Junto a hombres y mujeres, ancianos y niños, jóvenes… Se trata de personas que luchan a muerte por la vida, que tienen una historia, un pasado más o menos largo o corto, pero que ven cómo cada día se les cierran las puertas de un futuro mejor por más que, a pesar de todo, sigan luchando y esperando, aunque no pocos se queden atrás y mueran en el intento.

			Pero también vivo al lado de muchas personas de gran corazón, instituciones con alma que apuestan y quieren que recorramos juntos el camino de la solidaridad, de la justicia y la fraternidad.

			Pienso, vivo y escribo desde una comunidad de hermanas contemplativas en donde se comparte lo que somos y lo que tenemos, que ha abierto las puertas de sus casas y ha cedido sus espacios porque ha comprendido, al leer el Evangelio e intentar vivirlo, que solo se tiene lo que se comparte y que los bienes son para compartirlos y repartirlos porque son de todos.

			También trabajo y comparto sueños y proyectos con el gran equipo humano de la Fundación del Convento de Santa Clara, fruto maduro del compromiso de muchas personas con los más pobres. Se trata de una fundación pequeña que, a fuerza de picar piedra cada día, de escuchar y de acoger, ha crecido en número de proyectos, en colaboradores y en personas a las que ayuda.

			Construyo, así mismo, oportunidades junto a los que han aceptado el reto de compartir sus programas y proyectos, sus recursos y metodologías desde la Fundación Bancaria ”la Caixa”, que apuesta por la infancia y la familia y es un motor indispensable para que Invulnerables crezca y siga transformando vidas y facilitando historias de éxito y oportunidades.

			Hoy en día mi confesión de fe y de esperanza pasa por la certeza de que esta es la hora y el momento de dejar de alzar nuestras manos con los puños cerrados para amenazar y descalificar. Es la hora y el momento de crear complicidades y de extender las manos abiertas para tejer alianzas.

			Estoy convencida de que solo avanzaremos si practicamos la proximidad, si entendemos que solidaridad no es dar lo que nos sobra, sino lo que el otro necesita. Si nos atrevemos, en suma, a ser nosotros el cambio que reclamamos y dejamos de ignorarnos los unos a los otros para renunciar a nuestros pequeños o grandes espacios de poder y convertirlos en espacios de servicio y en garantía de igualdad de oportunidades.

			Si lo creemos y si apostamos por este camino que quiero recorrer con muchos que sueñan este mismo sueño, estoy segura de que todos seremos cada vez más «invulnerables».

		


	
		
			2. Un hashtag con alto impacto

			
				De la indignación al compromiso

				Fue durante el mes de marzo del año 2014 cuando, con una parte de mi equipo de trabajo de la fundación, viajamos a Valencia. Quería que ellos conocieran a la madre Ana María, una mujer ya anciana que había sido federal6 de la Federación de Monjas Dominicas a la que pertenece mi convento de Manresa.

				La madre Ana María siempre ha sido una mujer clarividente que, en su momento, al ver que, en el monasterio en el que yo había ingresado, mi inquietud por el mundo de los pobres no encontraría su cauce, me propuso trasladarme a Valencia a realizar mi formación. Pasé cinco años en Torrent, en lo hondo del surco, orando, estudiando y auscultando en el corazón del silencio, intentando descifrar cómo vivir la urgencia de trabajar por los más pobres desde la vida contemplativa que había iniciado como forma de vida evangélica.

				Allí, durante esos cinco años de mi noviciado, constaté hasta qué punto la madre Ana María irradiaba pasión por los más pobres y cómo era capaz de hacerlo desde un espíritu contemplativo que entusiasmaba y contagiaba. Para ella los predilectos eran los más empobrecidos.

				Después de visitarla, tanto tiempo después, en aquella mañana de marzo, y de escuchar una vez más su recomendación: «Carancito,7 no te olvides de los más pobres», pusimos rumbo de regreso a Manresa.

				Aquel viaje había tenido por objeto reflexionar juntos sobre los proyectos de la fundación, compartir inquietudes y dibujar un plan estratégico para los próximos años. Llevábamos en el corazón una preocupación compartida: la Plataforma de Alimentos funcionaba muy bien, pero era un recurso de contención gracias al que solucionábamos un problema concreto a las personas, cierto, pero era necesario hacer algo más. Nos decíamos: «Si solo damos de comer, pasarán cien años y seguiremos con los mismos problemas. ¿Cómo ayudar a la gente a salir de la situación de postración en que se encuentran a causa de la crisis? ¿Cómo ayudarlas a vivir con autonomía y dignidad?».

				Ya estábamos trabajando en la acogida de personas en la residencia para personas sin hogar, y en la empresa de huertos ecológicos de proximidad, ayudábamos a personas acogidas a aprender un oficio y a trabajar la tierra para poder ganarse la vida o para ayudar a su economía doméstica. Pero el trabajo se multiplicaba y nos preguntábamos cómo dar la vuelta a la situación. Llevábamos casi seis años trabajando juntos y creíamos que debíamos dar un paso más.

				Había un tema que a todos nos angustiaba, y era el de la pobreza infantil. En la residencia se presentaban muchas familias con niños que nos hablaban, además, del abandono y del fracaso escolar que estos sufrían, y nos preocupaba también el aumento de desahucios que se veían en esos días, con el drama que suponía, y sigue suponiendo, para los menores vivir en condiciones poco saludables y, además, ver cómo se los echaba a la calle de un día para otro ofreciéndoles alternativas muy precarias o, directamente, no ofreciéndoles ninguna. La situación de fragilidad de tantos padres y muchas madres solas, así como la imposibilidad de poder ofrecer a sus hijos una oportunidad, estaba en el centro de nuestra preocupación y de nuestras conversaciones.

				Al salir de Valencia un amigo médico, el doctor Jordi Forés, me envió por WhatsApp un enlace con una noticia recién publicada sobre el informe de pobreza infantil de Cáritas en Europa y en el Estado español. Allí ponía en cifras, en alerta y al rojo vivo, lo que nosotros constatábamos en el día a día de la vida de las familias con las que trabajábamos. En ese informe veíamos reflejado el drama de esta inmensa lacra que es la pobreza infantil, y cómo esta crisis, que estaba siendo muy larga y cada vez más pesada, penalizaba a los más débiles.

				En el informe se decían cosas tan duras como que setecientos mil hogares españoles no tenían ningún tipo de ingreso y que España era el segundo país de la Unión Europea con más pobreza infantil, superado solo por Rumanía.

				El Gobierno llevaba tiempo hablando de medidas de austeridad y haciendo recortes, pero, sin duda, estas, como apuntaba Cáritas en su informe, habían fallado a la hora de solucionar los problemas y de generar crecimiento.

				Leer que en España el riesgo de pobreza entre los menores de dieciocho años se situaba en 2012 en el 29,9 %, casi nueve puntos por encima de la media de la Unión Europea, era un auténtico escándalo y también nos hacía constatar una situación muy dolorosa, porque eso significaba que en el país se estaba dando un doble proceso de empobrecimiento (con una caída significativa de los ingresos y el consiguiente aumento de la desigualdad) junto con un hundimiento de las rentas más bajas. En resumen, los pobres eran más pobres y los más pobres, casi miserables, lo que auguraba una cronificación segura de la pobreza y un empobrecimiento de su potencial y sus capacidades.

				Pero, si las cifras eran vergonzosas, no lo era menos comprobar cómo el Estado se había embarcado en una disminución progresiva de las prestaciones sociales a las familias. Había realizado, por ejemplo, grandes recortes en educación, lo que resultaba muy alarmante porque no había tenido en cuenta que esta es precisamente lo que más y mejor puede garantizar romper el círculo hereditario de la pobreza. Y estos recortes, además, daban prueba de una gran improvisación en políticas sociales y educativas por parte de los gobernantes.

				No salíamos de nuestro asombro: había más de seis millones de personas sin trabajo y un millón y medio de hogares en exclusión social severa, casi un setenta por ciento más que en el año 2007.

				Por otra parte, un informe de Unicef daba la cifra de más de dos millones ochocientos mil niños en riesgo de pobreza en España, lo que significaba que uno de cada tres niños estaba en riesgo de exclusión y uno de cada diez en situación de pobreza severa, unas cifras que llevaban a los autores del informe a afirmar que las personas más vulnerables estaban pagando las consecuencias de la crisis, que en España la pobreza tenía rostro de niño y que tener hijos en el Estado español se convertía en un factor de riesgo con relación al empobrecimiento.

				Todos estos datos no hicieron más que espolearnos en nuestras reflexiones y nuestra búsqueda de propuestas y formas eficaces de trabajo, de acompañamiento de proyectos y de captación de fondos para garantizar una mayor igualdad de oportunidades y, entonces, a los pocos kilómetros de salir de Valencia, recibí un nuevo mensaje que enlazaba los datos que proporcionaba el informe de Cáritas con unas consideraciones del entonces ministro de Hacienda, Cristóbal Montoro, visiblemente molesto con sus conclusiones. En sus declaraciones, realizadas en una rueda de prensa posterior a un Consejo de Ministros, Montoro ponía en tela de juicio la validez del informe y afirmaba que no se correspondía con la realidad, que se trataba de meras «mediciones estadísticas» y llamaba al orden a Cáritas para que no provocara debates en ese sentido. Además, daba a entender que este malestar no se limitaba únicamente a él como ministro de Hacienda, sino que había un consenso del equipo de Gobierno al respecto.

				Así como al recibir el informe de Cáritas Europa hice un tuit con el enlace en el que me hice eco de las alarmantes cifras, al recibir este segundo, con las palabras del ministro cuestionándolo, movida por mi indignación ante la negación de la evidencia y arrastrada por mi incontinencia verbal —en este caso digital—, hice un nuevo tuit con el enlace de la noticia, pero incorporé un hashtag muy expresivo: #MontoroMiente.

				Cuál no sería mi sorpresa cuando, al llegar a casa, descubrí, después de un viaje muy animado en el que nos emplazamos a buscar nuevas iniciativas y a contribuir a despertar las conciencias de toda la sociedad a fin de implicarla en esta dura batalla por los niños y las familias, que tenía a toda la comunidad muy preocupada: aquel #MontoroMiente había alcanzado un impacto brutal en las redes, había sido trending topic en Twitter y, consiguientemente, periodistas de todos los medios y mucha gente comenzó a llamar o a acercarse al monasterio. Al día siguiente, a las seis de la mañana, estaba rumbo a Madrid para participar en un debate sobre este tema en el programa Las mañanas de Cuatro con Jesús Cintora. Allí comenzó mi amistad con él y su apoyo a esta causa, que debería ser la causa de todos.

			

			
				El efecto multiplicador de los medios

				La madre Ana María, de la que acabo de hablar, a menudo decía una frase que me dio mucho que pensar: «Lo que no quieras que se sepa ni lo pienses». En este caso decidí que la aplicaría en sentido inverso: queríamos que se supiera, que nadie quedara ajeno a esta realidad de la infancia en España, y por eso pensamos en campañas y acciones con el fin de sumar a muchas personas inquietas y también movilizarlas a favor de nuestra causa.

				Los meses que siguieron fueron maratonianos porque las cifras, las historias y los dramas se multiplicaban, y estaba también la lucha entre las instituciones sociales que denunciaban y trabajaban con el Gobierno, más preocupado por negar las evidencias que por darles una solución y que, lógicamente, se negaba a dialogar.

				Cuando digo que el drama crecía no exagero: aquel era un momento en el que de forma cotidiana se veían desahucios de familias con niños, de enfermos y ancianos, de los más vulnerables entre los vulnerables. Parecía que se había perdido el sentido de la dignidad y el pudor, porque la máquina destructora de echar a personas de sus casas no se detenía y nosotros no nos resignábamos a que la sociedad pasara de ocultar la realidad de la pobreza, negándola, a la indiferencia y al acostumbramiento a tal punto que, finalmente, esta fuera el paisaje habitual de nuestras ciudades y la imagen cotidiana, alentada por el sensacionalismo de los medios.

				Comenzamos a reunirnos con buenos amigos y personas con inquietudes y concienciadas con el fin de que nos ayudaran a explicar, sin sensacionalismos ni morbo, lo que estaba ocurriendo, y también con la intención de implicar cada vez a más personas en la tarea de conseguir la complicidad y la decisión de la sociedad y, con ella, instar a los políticos y gobernantes a desarrollar medidas eficaces para revertir la situación.

				Comencé a frecuentar medios de comunicación hasta que un día logré mantener una reunión con Paolo Vasile, consejero delegado de Mediaset. Sabía que él tenía un compromiso especial con temas solidarios y también que era un gran facilitador a la hora de promover campañas humanitarias y de apoyo, eso sí, siempre después de asegurarse de su seriedad y viabilidad. Recuerdo que fui a la reunión acompañada por el padre Ángel, de la asociación Mensajeros de la Paz, un icono creíble de lo que es y significa la entrega a los más pobres. Nuestra propuesta era que Vasile nos ayudara a dar voz a la realidad de la pobreza infantil en España: la pobreza infantil en el kilómetro cero.

				Con el padre Ángel me une una gran amistad que con los años se ha ido afianzando. No tiene doblez y es de los que realmente creen en lo que hacen sin buscar jamás el interés personal. Es, podría decirse, un creyente creíble, además de una gran persona con un corazón gigante. En los últimos años, a fuerza de llevarlo a ver partidos del Barça, creo que lo he ganado para la causa, pero eso es harina de otro costal. Paolo Vasile nos recibió con los brazos abiertos y puso a su equipo de colaboradores más cercanos a trabajar en nuestra propuesta.

				También durante esos meses me había dedicado a conocer en profundidad el programa de CaixaProinfancia,8 de la Fundación Bancaria ”la Caixa”, porque estaba segura de que este marcaba el camino y la forma que reclaman nuestros tiempos de trabajar para revertir la nueva forma de pobreza social que afrontábamos en España. Su filosofía de trabajo, la metodología que implementa y el seguimiento del niño y la familia hacen de él un proyecto de éxito, que apuesta por la creación de redes locales y que ofrece recursos que garantizan un plan de trabajo integral de calidad y de eficacia transformadora. En todo momento, a fin de sumergirme en sus métodos de trabajo, tuve el apoyo del equipo humano de la Fundación Bancaria ”la Caixa”, que me facilitó las herramientas necesarias y que, además, me puso en contacto con entidades de diversos lugares de España que estaban implementando su programa.

				Y así, con toda esta información, más el apoyo de Vasile, el 31 de mayo de 2014, día que coincidía con los veinticinco años de mi llegada a España desde Argentina, organizamos una comida de trabajo en las cavas de Agustí Torelló Mata con el objetivo de elaborar una propuesta de trabajo, no destinada a erradicar la pobreza, sino a poner en el centro de atención de todos la vida de los niños y las familias que la sufrían.

				Tenía todo el sentido reunirnos allí, aunque he de confesar que pocas veces había probado el cava hasta que un día, a raíz de una aparición mía en el programa Els Matins para hablar de la fundación que estábamos comenzando a crear, recibí una llamada de Agustí Torelló. Su mujer, Carme, me había visto y le pidió a su marido que me buscara. Por esas fechas celebraban sus bodas de oro y, al verme, habían decidido hacer una cena con sus amigos y una misa y pedirles que, en lugar de regalarles nada —porque no necesitaban nada—, realizaran un donativo a nuestra fundación. Así lo hicieron, y de aquellas llamadas y encuentros nació no solo una gran amistad y una generosa colaboración, sino mi pasión —medida, porque me encanta, pero, al tener poca cultura alcohólica, bebo muy poco, ya que, de lo contrario no soy responsable de lo que pueda decir, porque las burbujas, como se dice, «se me van a la cabeza»— por el cava.

				Pero volvamos a la reunión que organizamos con mi equipo de la fundación: quería que los participantes fueran buena gente y, sobre todo, personas con las que ya tenía sintonía y que significaban para mí grandes aliados para construir algo que no fuera pasajero. A tal fin llamé a mi hermano Gerard Guiu, que en aquel momento estaba en el equipo del presidente del Fútbol Club Barcelona, Josep Maria Bartomeu, y con quien cada vez que me encuentro comienzo a «conspirar» por las buenas causas. Es inquieto y comprometido y siempre está dispuesto a echar un cable. Invitamos también a Risto Mejide y a Óscar Cornejo, de La Fábrica de la Tele, y no lo hice porque fueran famosos, sino porque con ambos había compartido algún programa de televisión y no pocas conversaciones interesantes en las que uno y otro habían manifestado su inquietud y preocupación por un mundo más humano y por el tema que me ocupaba, el de la infancia. Así pues, ya que ambos son padres y también personas implicadas, no podían faltar.

				Había dos personas que tampoco podían hacerlo, porque en muchas ocasiones me habían dado sobradas muestras de inquietud y deseos de ayudarme: una era Isabel Grifolls, vicepresidenta de Atrevia Comunicación, pues su jefa, Núria Vilanova, me había localizado a través de Twitter para poner su empresa al servicio de la fundación y siempre insistía en que quería ayudarnos a comunicar y a sumar personas a las campañas y proyectos. Vino también mi amigo Elias Lalaux, presidente de la productora The Moff, que me había acompañado en los años de crisis profunda de Argentina y que con su cámara me ayudó a dar voz, imagen y mensaje a los más vulnerables de mi tierra en unos momentos dramáticos como fueron los años del corralito financiero. Desde entonces Elias nunca dejó de estar presente y disponible para pringar como el que más. En aquella comida de trabajo estaba también Rosa Tous, que en ese momento era presidenta de la Fundació Rosa Oriol.

				Y, finalmente, con el OK de la cadena de Mediaset, vino también una periodista en representación del equipo de Las mañanas de Cuatro. Además, lógicamente, estaban presentes nuestros anfitriones: Álex y Gemma Torelló.

				Nada más comenzar explicamos a todos nuestras preocupaciones y la urgencia de plantear una campaña a favor de la infancia que pudiera sensibilizar a la ciudadanía del problema de la pobreza infantil y, por otra parte, de la necesidad de sumar a entidades y personas que nos pudieran ayudar a plasmar un programa que tuviese repercusión y que fuese, y de verdad, transformador.

				Recuerdo que hicimos un relato real y duro de lo que nos encontrábamos en el día a día con los niños y las familias, así como de una campaña que habíamos realizado un año antes junto al Barça, los supermercados Condis y la empresa de mensajería urgente MRW (en tiempos de Francisco Martín Frías) a favor de los recién nacidos: «SOS Bebé», una acción encaminada a buscar recursos de higiene y alimentación para los más pequeños con la que quisimos despertar conciencias, presentar un relato verídico, con cara y ojos, y conseguir movilizar a la ciudadanía para implicarse y ayudar desde la proximidad explicando, por ejemplo, que en los hospitales se había retirado la ayuda de pañales para los bebés y que se daba la circunstancia, por buscar casos concretos, de que un niño con cáncer, sobrehidratado por los goteros y los tratamientos, orinaba mucho más, de tal manera que los pañales se convertían en un artículo inaccesible para aquellos padres que, a su pobreza y al dolor por la enfermedad, debían sumar la imposibilidad de acceder a un producto necesario para la salud y para nada secundario.

				Aquella campaña también generó malestar en determinadas instituciones. Recuerdo, sin ir más lejos, que uno de los hospitales que sería beneficiario nos pidió que no explicáramos ese punto en concreto, ya que desde el Departamento de Salud de la Generalitat preferían que este dato no se conociera y no querían entrar en conflicto con la Administración.

				No. Nosotros buscábamos trabajar desde la verdad, no ir en contra de nadie, sino a favor de la infancia. Nuestra lucha no era contra las administraciones, que deseábamos que fueran aliadas para sumar con ellas, sino que nuestra lucha era y sigue siendo contra la pobreza infantil, y es, fundamentalmente, una lucha y un trabajo por y con la familia.

				En aquella comida en las cavas de Agustí Torrelló, y en parte gracias a esta experiencia llamada «SOS Bebé», ya llevábamos mucho trabajo aprendido. Por ello no perdimos tiempo e hicimos una lluvia de ideas sobre qué era y cómo explicar la realidad actual y también sobre la posibilidad de planificar algunas acciones que nos llevasen a dibujar un programa eficaz destinado a poner sobre la conciencia de nuestra sociedad a la infancia olvidada y a la familia, cada vez menos protegida y vulnerada en sus derechos.

				Los que estamos en lo social, en el día a día, poníamos sobre la mesa el rostro de la pobreza sin paliativos, el dolor de cada persona e historia. Los del mundo del cava y de la comunicación aportaban su experiencia sobre la forma de conseguir fondos, y los publicistas escuchaban y tomaban nota, con algunos comentarios que se revelarían al final. Ellos, especialmente Risto y Óscar, ante todo querían escuchar para luego poder ayudar mejor.

				Nosotros habíamos llegado allí imaginando grandes campañas, pero nos explicaron que resultaban costosas y que nada garantizaba su impacto real; también habíamos pensado en varios mensajes que lanzar, pero allí comprendimos que no sabíamos cómo ni a quién dirigirlos, ni quién podría hacerse eco de ellos. Lo que todos nuestros amigos nos enseñaron fue, en suma, que las ideas no precisan solo de buena voluntad, sino también de realismo, eficacia y viabilidad.

				Fue finalmente Risto Mejide quien, llevando la voz cantante, sentenció:

				—Está claro que aquí hay una gran causa, una realidad muy dura y que tenemos que movilizarnos. Es más, tenemos que conseguir que la gente, al escuchar y ver lo que queréis explicarles, llegue a sentirse mal por no colaborar. Porque, pensadlo, si largáis vuestros mensajes y nadie se molesta, es como si no hubierais dicho nada.

				Ahí estaba la primera bomba: inquietar, explicar la verdad, movilizar. Ir más allá del primer impacto. Yo diría que se trataba de despertar no la lástima, sino la compasión, en el sentido de que nuestros interlocutores pudieran ponerse en la piel de las personas y padecer con ellas, pero también de compartir la pasión por una vida digna para todos.

				Aquel día sin querer, o sin saber, elaboré mi propia definición de la compasión, que sería, por así decirlo, «la pasión compartida», un movimiento interior, entrañable, que nace de la urgencia y la necesidad de ponerse en la piel del otro, especialmente del que sufre.

				Risto continuó, y lo hizo dando forma a una propuesta concreta —que nos dejaría como inquietud para trabajar, desde la provocación positiva— destinada a animarnos a pensar con realismo, imaginación y también con humor:

				—Pensad qué es lo que más preocupa hoy a los españoles. Son dos cosas: la primera, aprender a hablar inglés rápido, en cuatro días y sin esfuerzo, y la segunda, perder peso rápido y con facilidad.

				Al decir esto nos descolocó a todos: ¿qué tenían que ver estos dos motivos con la pobreza infantil? Aun así, Risto continuó:

				—Yo propongo que pensemos en publicar un libro para ayudar a perder peso, un libro con recetas buenas, económicas, de tiempo de crisis y que a la vez ayuden a reducir calorías. Mirad —añadió con una ironía genial—, hoy la gente pide coherencia: si vosotros lanzáis este libro de recetas, lo pone en práctica sor Lucía, le hacéis un seguimiento del antes, durante y después, veis que funciona y publicáis una foto suya con un hábito entallado en la portada de la revista Interviú, fijo que la gente lo compra porque será garantía de que funciona.

				Celebramos la propuesta-provocación entre risas y bromas, pero con los deberes ante nosotros. Nos dejaba la inquietud para darle vueltas y lo de aprender inglés, dijo, lo dejaba para la próxima campaña. Menos mal, porque con las recetas ya teníamos bastante.

				Surgieron reflexiones interesantes y también punzantes. Desde el planteamiento de la preocupación por la obesidad por el exceso de alimentación de unos, debido a la comida basura, pasando por la carencia de alimentación básica en tantas familias, que se manifestaba en el crecimiento espectacular de demandantes en los bancos de alimentos, hasta las limitaciones de muchas familias con niños en situación de precariedad grave para acceder a estos recursos.

				Hablamos de la importancia de publicar este libro, pero también de no entrar en una contradicción ética con nuestros principios y con lo que todos estábamos denunciando y también con la necesidad de evitar una publicidad engañosa: no existen recetas mágicas. Surgió entonces la idea de plantear una propuesta de recetas naturales, accesibles a todos los bolsillos, con un anexo de ejercicios físicos que ayudaran y complementaran la propuesta de alimentación saludable. Otro reto era salir del consumismo y hacer una propuesta innovadora.

				No imaginábamos que estábamos gestando, pese a que había una inquietud honda al respecto, un proyecto que daría vida a tantos niños, pero sí que éramos conscientes de que, aunque quizá serían menos de los que quisiéramos, al menos estábamos echando a andar una acción encaminada a intentar solucionar la situación, por poco que fuera. Y así comenzamos a caminar en esta línea de lucha contra la pobreza infantil en el kilómetro cero.

				Mientras tanto, y siempre con el padre Ángel, decidimos que continuaríamos explicando en los medios de comunicación la realidad y pidiendo implicación y compromiso personal, empresarial e institucional.

				En el fondo, a partir de nuestra realidad pequeña pero significativa, latía aquella expresión tan repetida de «piensa globalmente, actúa localmente».
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